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E1 ministro de Instrucción pública y Bellas 
Artes ha recogido el reto de los obispos y se 
propone contestar á la moción que dirigieron al 
monarca los remuneradas mitrados pidiendo que 
diera un cetrazo en la cabeza al conde de Ro- 
manones.

Ni tratamos al conde ni tenemos ningún gés 
nèrd'dë relaciones con él, ni más ni menos que 
con los demás personajes monárquicos. Aplau* 
dimos su actitudi si la respuesta del ministro co­
rresponde á los excesos de esos funcionarios 
públicos que cobran la nómina con gran regu» 
laiidad, y sin embargo, se sublevan contra el 
Gobierno que les paga sin antes haber renun» 
ciado sus cargos, sus emolumentos y sus sala­
rios, de un Gobierno hereje, cuyo dinero, por lo 
visto, no está contaminado de heregía como las 
disposiciones emanadas del ministerio de Ins­
trucción pública que tanto mortifican á esos bue 
DOS pastores sibaritas y gastrónomos; pero si no 
corresponde el ministro en la medida de la ofen­
sa, entonces tendremos motivos de justificada 
censura contra quien oficiosamente hace alardes 
de independencia para someterse sumisa y de­
votamente y aguantar con paciencia la Catilina­
ria pastoral.
' £1 Consejo de ministros acordó un visto á la 
proclama episcopal, porque dicen los ministros 
del rey que es la manera de dar menos impor­
tancia al documento, sin tener en cuenta que 
para el propósito de los prelados el efecto está 
producido, y queda en la impunidad lo que im* 
plica un acto de indisciplina y de verdadero 
atentado contra la Constitución y contra el ac» 
lual orden de cosas.

Se repetirá el acto con un pretexto cualquie­
ra, y el Gobierno no tendrá ya la fuerza moral 
suficiente para adoptar una resolución e nérgica 
que hubiera encajado perfectamente cuando los 
ministros se ocuparon del documento que pasa­
rá á la historia dejando muy mal parada la au­
toridad del Gobierno.
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Ahora bien» si el ministro se arranca en Sa-** 
lamanca cuando inaugure el curso académico 
en la Universidad famosa, y los obispos protes­
tan, y parte del claustro de aquel cuerpo docen­
te se asocia á la reclamación del episcopado, 
iqué hará.el Ministerio? ¿Sacrificará al conde de 
Romanones, entregáodole á la voracidad de los 
pastores episcopales? ¿Sostendrá al ministro con­
tra las reclamaciones de los prelados que, segu- 
rameute, apoyará el Vaticano? Si el ministro es 
sacrificado, ya sabemos lo que podremos prome­
ternos del llamado gobierno liberal. Pero si 
triunfa el consejero responsable y los obispos 
mantienen su criterio, entonces se impondrá una 
erisis inevitablemente que puede ser de fatales 
eonsecuencias, y para cuyas contiogeocias de- 
i’emoi estar muy apercibidos todos los españo*

que consideramos que la Iglesia romana y 
tus servidores son los mayores enemigos de la 
patria y de las instituciones políticas que no 
acepten la sumisión completa á las determina- 
’¡tones ambiciosas del Vaticano.

Veremos cómo responde el ministro á sus 
antecedentes y á la medida de la ofensa; y mien- 
t'as tanto, llamamos la atención del gobierno 
•ubre las futuras provisiones de diócesis que va­
casen para que, aleccionado por la experiencia, 

suspenda toda presentación ó la haga en per- 
'Una que □□ jg inspire la más ligera desconfian» 

es decir, que sea primero español, después 
español ferviente guardador de la Constitu-

y padre amantí^imo del rebaño contra to- 
ingerencia vaticanista.
Que España lo que necesita, s» ha de lener- 
son obispos españoles, patriotas y liberales, 

Putque España los paga espléndidamente; y no 
’dependientes del Vaticano, ni instrumentos cie- 
Ufede Rampolla y del jesuitismo. Prelados vir- 
JuosoB que comprendan la necesidad que tiene 

religión de ir evolucionando en la medida 
progresan las ciencias y relación con el ac» 

'”•1 estado político y social.
Esperamos al día x.® de Octubre á ver qué 

el ministro.
A. A.

Murmuraciones
A cincuenta y seis grados y medio estuvimos 

ayer en Sevilla.
Somos los capitanes generales con mando en 

la península del calor.

No obstante esta insufrible temperatura, ayer 
no se dió caso alguno de rabia en la localidad.

Antes al contrario, se nota una desesperante 
frescura en lo que se relaciona con el abasteci­
miento de aguas por parte de la Empresa in-» 
glesa.

Hoy viernes se cree que nuestro municipio, 
acordará en Cabildo consignar que /racede ¿a 
eadueidad del eaníraía.

Y nada más, porque más no puede hacerse al 
decir de los que entienden de leyes y maturran­
gas públicas.

Por lo que se ve, el Ayuntamiento en pleno 
—la mayoría—votará como un solo hombre, po­
niéndose, por esta vez, al lado de los intereses 
públicos, que consiste en lo siguiente:

Acordar que procede la caducidad del con­
trato, para que la Empresa interponga los mil 
quinientos recursos que tiene para burlarse de 
Sevilla y de su Ayuntamiento. Y en tanto.... pro­
curarse algunos chorros de agua y ponerse en 
condiciones de cumplir sus compromisos, para 
después venir á parar á.... ¡aquí no ha pasado 
nada!

Todos beben, todos pagan y Cristo conto» 
dos, y las libras esterlinas para mí.

Por mi pane, ¡aprobadol
Yo no le tengo tirria al inglés, porque, des­

pués de todo, y aun sirviendo mal como sirve, 
estamos muchísimo mejor que estábamos antes, 
cuando había que encargarle al aguador las dos 
cubetitas diarias.

*« *
Por desayuno más ó menos se dirigen hoy 

indirectas-directas El JVolieiera y La /áeria de 
Sevilla.

Sucedió que el redactor del primer colega, 
en la visita que los periodistas hicieron à los ma 
nantiales de Alcalá acompañando á la comisión 
de concejales, con el objeto plausible de estor» 
baríes con su impedimenta, se extravió de cami­
no y se encontró con un refrigerio, producto del 
oro inglés.

El redactor del segundo colega, que también 
estaba allí, no vió ni olió tal cosa, y.... protesta.

—¡O todos moros, ó todos cristianos!—di­
rá el compañero.

Afortunadamente todo se arregló después en 
la funda, según dice La Jáerta. En ella comió el 
redactor de El Eloltciera como si no hubiera 
comido antes.

Estos pormenores son muy curiosísimos pa­
ra el público y para acordar ó no acordar la ca­
ducidad del contrato con la Empresa de Aguas.

—¿Conque el general Pacheco 
se quedó malo en Vitoria, 
y el rey siguió su viaje, 
serio y como si tal cosa? 
¿Conque Weyler no dimite 
a despecho de las bromas 
que le han dado los amigos? 
¿Conque son doscientas broncas 
las que han ocasionado el fausto 
de la Corte?

— Sí señora.
—Pues marcho enseguida á esa 
para dar órdenes prontas. 
Mientras llego, que consulten 
lo necesario con Roma. 

** «
¡Hombre! Ya ha parecido D. Narciso Por­

tas, el celebrado hombre público que tanto dió 
que hablar cuando las infamias acaecidas en el 
castillo de Moutjuich.

Y^ lo han hecho aparecer, por lo que se de­
duce, sus compañeros de armas, los que parece 
le han obligado á que desmienta los crímenes y 
torturas de que lo han acusado públicamente du- 

¡ ranta seis años, ó á que se dé de baja por enfer­
mo en él cuerpo en el que sirve.

Los telegramas que publica la prensa de hoy 
relatan lo sucedido con el tal Portas y su acusa­
dor el Sr. Lerroux.

Ambos se han dado de estacazos en la calle 
de Sevilla de Madrid, por provocación forzada 
del primero, el que iba acompañado de unos 
cuantos señores que pudieran dar fe del hecho. 

Lo sucedido lo ha relatado el Sr. Lerroux 
ante el juez del modo siguiente:

«Venía del Congreso, y al llegar á la farola 
central de la calle Sevilla, un hombre se me pu­
so delante, que agitado y pálido, levantó el bas* 
tón sobre mi cabeza.

Paré el golpe con el braco izquierdo y el bas­
tón de mi agresor se rompió. La parte que le 
quedó en la mano estaba puntiaguda.

Le arranqué el pedazo de bastón» le descar­
gué dos puñetazos en la cara y un puntapié ea

el muslo, se arremolinó la gente y vinieron los 
agentes de seguridad que nus separaron.

£i agresor me increpó diciendo que le infa-» 
raaba en la prensa. Entonces comprendí que era 
Portas, y dije señalando á la gente allí reunida: 
<Este es el asesino de Montjuich; este es Portas.»

Y la gente que lo presenció saldría repitien­
do las frases terribles:

—Ese es el asesino de Montjuich: ese es Por­
tas.

Estimo que el tal Portas es hombre de gran 
pachona y de no malos sentimientos..

PorqTie después de seis años de estar tildado 
públicamente como de hombre perverso, ir á 
buscar á su acusador con un bastoncito, y enme­
dio de la calle y enfrente de los agentes de se­
guridad, y sin decir:—Yo soy el del castillo de 
Montjuich—para que el agredido supiera con 
quién tenia que habérselas, c»mo hacen los hom­
bres de corazón.... la verdad, yo creo que ese 
hombre no es tan malo como lo han pintado.

.Afortunadamente el Sr. Lenoux pudo darle 
dos puñetazos en la cara y un puntapié.... y Por­
tas salió vencedor, después de haber apaleado 
á su enemigo.

Ya pueden morirse tranquilos los martiriza­
dos en el castillo de Montjuich.

A los seis añus se ha vindicado de aquella 
infamia el acusado públicamente, no solo por 
toda España, sino por todo el extranjero.

El suceso relatado cuentan que es la comidi­
lla diana de la Corte.

Será ahora, porque hace muchísimo tiempo 
que en reuniones públicas, en la prensa, en los 
cafés y en todas partes, ese señor Portas que 
hoy se da por ofendido aguantaba con la ma­
yor pasividad los dicterio^ más soeces.

Si era inocente de los crímenes y hechos 
que se le imputaban, ¿por qué no protestó?

La gente cortesana trata, por todos los me­
dios posibles, de llevar al rey á Barcelona, y, 
para ello, los elementos guDernamentales están 
en tratos con los jetifes catalanes, ajustando las 
ovaciones para que la visita real sea 10 mas so­
lemne posible.

Enterado el general Bargés, capitán general 
de Catuluña de los trapícheos que traen los mu­
ñidores de íestejos, ajustando los vivas y la per* 
calina barata como si fueran ensaimadas, ha di­
cho:

—Si viene D. Alfonso, yo me encargo de 
sostener la ovación con la punta de las bayone­
tas.

¡Caramba!
¿Dónde estaba este Molke cuando los yan­

quis nos quitaron las islas?
** *

Apesar de que los señores periodistas madri­
leños se dieron por ofendidos cuando los echó 
el rey—¡eso dicen ellos!—del fuerte de San 
Cristóbal, y juraron no ir detrás de la comitiva 
ejerciendo de lacayos, la prensa madrileña sigue 
ocupándose en el viaje real y llenando una pla­
na con toda clase de pormenores.

Habtán sacado ahora la matraquita ó mule­
tilla de:

—Vamos detrás de un modo particular, pero 
no oficialmente.

Bueno; pues.... particularmente estáis que» 
dando muy mal, queridísimos compañeíos.

Ustedes pintarán el muñeco del color que 
quieran, pero el hecho no tiene explicación sa­
tisfactoria. »* *

La prensa de Santander 
ha jurado que si va
de nuevo allí don Alfonso
esta noticia dará:

—Ha llegado el rey de España 
por mar ó ferrocarril....
Fué á esperarlo alguna gente 
del elemento civil.—

Y nada más.... iTontería!
Yo sé que dirán después:
—Nada nos da si cobramos 
como siempre á fin de mes.

** «
En el banquete que hace un mes le dieron á 

Silvela en Panticosa había cuarenta y ocho tísi­
cos materiales.

Y un tísico mora'.: él.
De modo, que eran cuarenta y nueve tísi» 

eos.
Carrasquilla .

El Vaticano sin brújula
Díganlo que quieran los clericales y la pren­

sa nea, es claro como la luz del día que el Vati­
cano anda entre tinieblas, da tropiezos inaudi­
tos y camina sin rumbo ni brújula.

La proverbial sagacidad de la Iglesia está 

eclipsada por ahora, y el Papa no sabe qué nue­
vos derroteros emprender.

El exclérigo Combes en Francia ha hecho en 
cuatro días más que todas las revoluciones gali­
canas juntas. La clausura de las escuelas con- 
gregacionistas ha sido un rudo y certero golpe 
dirigido á la parte más sensible de la Iglesia pa­
pal, y la expulsión de los profesores religiosos 
ha descargado á la República de un pesadísimo 
lastre que la agobiaba y envilecía.

Puede recibir albricias Rampolla con su fu* 
riosa política galicana; el éxito no ha podido ser 
más desastroso.

Creyó este sibarita cardenal que Francia se­
ría en el futuro cónclave su más decidido apoyo 
para ceñirse la tiara pontificia, y todo lo sacrifi­
có á este ambicioso anhelo: su dignidad perso­
nal, la política eclesiástica y el prestigio entero 
de la Santa Sede.

Los jesuítas, eternos patrocinadores de to­
dos los planes descabellados, halagaban la vani­
dad de Rampolla, le arrullaban con futuros 
triunfos, y la fría mano de la realidad cortó todo 
aquel tejido de mentidas ilusiones, desaparecie­
ron de la escena, dejaron solo á su patrocinado 
y hoy le dicen á León 13:—La Iglesia ha fraca* 
sado en Francia por culpa de Rampolla.

Si el desenlace hubiese sido feliz, hubieran 
dicho:—La Iglesia se ha salvado en Francia por 
nosotros.

Mucho han contribuido á desencadenar la. 
actual tempestad religif>sa francesa los desacier­
tos de Rampolla; pero quizás si Combes no su­
be á la presidencia del Consejo de ministros, los 
jesuítas y Rampolla hubieran cantado victo­
ria.

Una vez Pap a el amante de la earbonera ma 
drileña, hubiera agitado con furia la cuestión de 
dominio temporal y hubiera precipitado á lot 
estadas católicos en las más ridiculas y funestas 
aventuras. Para bien de los pueblos y aun de la 
misma Iglesia, Rampolla no escalará el solio 
pontificio, y si lo escalase, sería caso de repetir 
aquella célebre frase que pronunció el Nuncio a 
ser consagrado el padre Cardona, obispo de 
Sión: «Ahora sí que creo que el Espíritu Santo 
ya no ilumin^ la Iglesia».

El Vaticane no sabe ya qué decir ni qué ha­
cer en vista del sesgo que teman las cosas en 
Francia. Varios obispos conspiran en secreto 
por separarse de Romaí el pueblo pide la sepa­
ración de la Iglesia y el Estado, los diputados 
apoyan la incautación de los bienes de las ma­
nos muertas, y todos los partidos felicitan ca* 
lutosamente á Combes por su civilizadora ta­
rea.

En vano el Vaticano grita que se preparan 
reacciones violentas y que la Francia creyente 
desatará sus odios, dividiendo el país y debili* 
tándole. Sus gritos st pierden en el vacío.

L‘ Osservalíare Eamjna, órgano de los pa» 
pas, echa bravatas y espumarajos por su boca y 
hace constar que si el presidente de laRepúbli* 
ca francesa va á Roma y se hace huésped del 
Quirinal, no traspasará los umbrales del palacio 
pontificio aunque lo pida de rodillas.

Esto es lo que vulgarmente se llama el de­
recho del pataleo, y el Vaticano busca azorado 
compensaciones entre los pueblos heterodoxos.

El protectorado de los católicos en Oriente 
es el arma que ahora se maneja, y los halagos 
con Eduardo 7.® .

El primero de estos asuntos ha dado última­
mente un gran paso de avance, gracias al írad¿ 
en que el sultán de Turquía reconocía á Italia y 
á Alemania el derecho de proteger á los cató» 
líeos iuliaoos y alemanes con motivo de los su­
cesos del Santo Sepulcro.

Sabido es que Francia ha sostenido siempre 
con singular empeño que los tratados que con­
certó Francisco i.® le concedían á ella sola el 
derecho de proteger á los cristianos en Oriente, 
y hasta ahora el Vaticano apoyó con interés ta­
les pretensiones.

Hace largo tiempo que Alemania manifiesta 
su intención de que cese este estado de cosas, 
y en circunstancias propicias ha afirmado la 
protección de sus súbditos católicos en Oríentei 
siendo poderosamente ayudada en la reivindi­
cación de sus derechos por ios prelados alema­
nes. Las matanzas de Armenia y la inacción 
voluntaria ó forzosa, de Francia» hicieron que 
Alemania apretase más los tornillos.

SGCB2021



El baluarte
El obispo de Breslau trabajaba con ardor en 

Koma para realizar los deseos del emperador 
alemán; pero León 13 permanecía inquebranta­
ble, no queriendo admitir el reconocimiento en 
Oriente de otros derechos que los de Francia, y 
llegó hasta el extremo de negarse á recibir una 
embajada que, bajo la inspiración del embaja­
dor alemán, quiso enviar á Roma el sultán para 
arreglar estas cosas.

Ahora ha cambiado la decoración por com­
pleti ; el Vaticano, rabioso y vengativo, como 
mujerzuela ofendida, se echa en brazos de Ale* 
mania en la cuestión del protectorado para hu­
millar á Francia, despistado y lleno de obceca­
ción.

De las coqueterías de Roma con Inglaterra 
no hablemos: causan repugnancia.

El cardenal Vavghan anuncia que en cuanto 
esté terminada la torre déla catedral católica de 
Westminster la dará el nombre de San Eduardo, 
en honor del rey, y hará grabar en ella la fecha 
de la coronación.

El periódico inglés T/ie Labour Leader pre­
gunta con fina ironía si el cardenal y su inspira­
dor Rampolla preparan su conversión al protes" 
tantismo anglicano, de cuya religión es jefe el 
rey Eduardo.

Estas inteligencias y flirteos del Papa con el 
Gabinete de Londres soliviantan mgran ma­
nera al partido católico irlandés, que odia pro­
fundamente á los ingleses.

El secretario de ese partido irá á Roma con • 
la misión de presentar á León 13 un mensaje 
firmado por 20,000 irlandeses.

Esto, que en otras circunstancias hubiera 
llenado de júbilo al Vaticano, ahora le colma de 
pavor y teme que se le creen dificultades con el 
rey Eduardo. Por eso ha preguntado al diputado 
Redmond, jefe del partido irlandés, que le diga 
én qué condiciones y con qué fines vendrá á 
Roma el delegado del partido.

Los irlandeses han dicho que solo quieren la 
bendición papal para estar fuertes en la lucha.

Esta respuesta ha sabido al Papa á cuerno 
quemado, y en su fuero interno reniega de ben.» 
dición tan extemporánea. ¿Qué ta ?Leon 13 des­
precia á los católicos irlaudeses para asegurar 
la amistad de los ir^gleses protestantes.

Aquí está encerrado el germen de un nuevo 
fracaso del Vaticano, que camina hoy por Euro» 
pa dando tumbos, sin rumbo fijo, gula ni brújula.

En tales condiciones no serla difícil qu»se 
estrelle por completo.

Por lo pronto, en Francia su nefasta inflen^ 
cia ha muerto como merecía morir: sin honor y 
con rechifla universal.

Que imitemos á nuestros vecinos es lo que 
importa.

Erasmo,

Federación reïolncioiiaria
Cpmisión de propaganda y organización

CIRCULAR
La Federación Revolucionaria invita á todos 

sus.amigos, á los republicanos todos, álas orga­
nizaciones políticas y se cietarias de tendencia 
progresiva y á cuantos se sientan sinceramente 
liberales, á solemnizar de algún modo la fecha 
del próximo 29 de Septiembre, aniversario de 
un transcendental acontecimiento revolucionario, 
del cual arranca la renovación política española.

Importa mucho que dicha eíeméride no pa­
se en silencio, no solo porque es justo rendir ho­
menaje á la generación que supo conquistar y 
afianzar en las leyes derechos y libertades pú« 
blicas que antes fecundaron con su sangre otras 
generaciones, sino también porque conviene en 
los comienzos de un reinado, y cuando se está 
pasando una especie de revista de presente á las 
fuerzas políticas de la monarquía, que las de la 
libertad se manifiesten y hagan alarde de su nú­
mero y de su entusiasmo, mientras llega la hora 
deseada de hacerlo también de su organización, 
unidad y disciplina.

Sabemos que Cataluña, Valencia y Andalucía 
preparan grandes solemnidades. Por regiones, 
por provincias, por pueblos, como quiera que 
sea, preciso es que los liberales y cuantos no 
han renegado de la revolución de Septiembre, se 
dispongan á conmemorarla.

La prensa republicana abrirá, de seguro, sus 
columnas, á toda manifestación que se encamine 
á dicho fio. El correo y el telégrafo servirán de 
fácil vehículo á la expresión de los sentimientos 
individuales y de las manifestaciones colectivas.

Ejerzamos el derecho de reunión y el de ma­
nifestación en dicha fecha, para sostener y dar 
aliento á cuantos repreíeniaodo la España libe» 
ral y progresiva luchan en el campo poiíiico y en 
el sociológico, en la cátedra y en el Ateneo en 
el laboratorio y en el taller, en el teatro, en el 
libro y en la prensa, contra la España del pasa» 
do, reaccionaria, clerical ó absolutista.

Salud y libertad.
Madrid 20 Agosto 1902.
Alejandro Lerroux.—Vicente Blasco Ibáñ z.

—Emilio Junoy.—Rodrigo Soriano.

Dicen de la Habana que ha dimitido el mi­
nistro de Agricultura y hay dificultades para sus­
tituirlo.

Manila: Las tropas yanquis preparan una ex­
pedición contra los moros de Mindanao.

Alemania, Francia y Rusia, protestaron con- ' 
tra el bloqueo de les venezolanos.

Asegúrase que en el Consejo del sábado se 
tratará del iccidente de los periodistas erérgi- 
caroente.

Los ministres decían hoy que lamentarían 
que dimitiese Weyler: entonces iríanse tqdos.

Uñó decía que Ssgasta insiste en irse porque 
las dificultades aumentan y le quebrantan.

Si viene Weyler y dimite—agregaba—hay 
que echarlo á rodar y marcharnos, pues resulta­
mos incorregibles.

loclán ha convenido con los representantes 
de las Compañías ferrocarrileras que se unan 
estas para comprar francos, aprovechando la 
ocasión y comprándolos todos juntamente cuan­
do los cambios desciendan.

Para lograr la baja de los cambios proyéctase 
abrir un crédito en Nueva Yi.ik á nuestro go­
bierno, de ochenta á cien millones de trances.

Se pagará un 4 pr r 100 por las cantidades 
que se abonen.

Con dicho crédito se pagarán las atenciones 
de la Deuda exterior y obligaciones de ferroca- 
rrilas.

La subasta de las maderas de arsenales, no 
se hará hasta Diciembre.

Los pagarés del Tesoro que tiene el Banco 
hipotecario, vencieron ayer.

Según la liquidación del presupuesto, se de­
cidirá la conveniencia del reembolso.

En Pedrola han sido asaltadas y robadas va­
rias casas.

El alcalde pide fuerzas suponiendo que me­
rodea allí una partida de bandoleros.

Dicen del Ferrol que el Fetayo está prepara­
do para alojar la corte.

La cámara del almirante, que es tuntuosa, la 
ocupará el Rey y la Cámara del jefe de Estado 
Mayor la Reina, siguie do la del comandante 
para la Infanta Teresa y varios camarotes para 
la servidumbre palatina.

En la cámara de popa de los torpederos se 
alojará la oficialidad.

A San Sebastián llegaron los corresponsales 
de jEt Lm^areiai, El Liberal y La Correspon­
dencia.

Los restantes han ido á Madrid y confirman 
los detalles del incidente del fuerte.

Los periódicos siguen ocupándose de las 
incidencias del viaje del Rey.

£i Lmparciai recuerda la dimisión del gabi­
nete O Donnell en 1856 por iqvitar la Reina á 
Narvaez á bailar un cunllón.

Æ/ Lióerai pide que en el próximo Consejo 
se dé una satisfacción completa á los agraviados 
y se aclareo las dudas respecto á la existencia 
de intermediarios y curadores entre el rey y el 
Gobierno.

Una Comisión de alcoholeros fabricantes 
visitaron á Rodrigáñez para pedirle la rebaja del 
impuesto y que se mejore la forma de realizarse 
la investigación de los productos.

Rodrigáñez ofreció su concurso.

En la isla de Santa Elena han sido puestos en 
libertad el general Krongey 780 boers prisione­
ros, los cuales embarcaron para el Cabo.

Dicen de Méjico Lue el presidente Porfirio 
Díaz viajará por Europa en otoño.

A las siete y media, en la calle de Alcalá, el 
capitán Portas encontróse con Lerroux, agre­
diéndole por la espalda.

Lerroux defendióse arrebatando á Portas el 
bastón y golpeándole con él.

Fueron conducidos á la Delegación del dis­
trito de Buenavista.

Lerroux quedó en libertad y Portas dete­
nido.

El incidente ha sido comentadísimo.
Créese que por los capitanes del primer ter­

cio déla guardia civil, Portas será separado del 
servicio.

En la Coruña el comercio protesta de abu­
sos que atribuye á la Cooperativa militar, que ven­
de todos los géneros á cuantas personas se pre­
sentan, irrogando perjuicios á aquél.

Elevarán instancia á Rodrigáñez y amena­
zan con cierre general.

I Conferenciaron Rodrigáñez, Mellado y Co- 
' cagoe tratando de la mejora de los cambios.

Dicen de Utrech que las conferencias de 
Kruger con los generales boers han sido violen­
tas.

Kruger acusóles de abandono de la causa de 
la independencia.

. Dtwet, Botha y Delarey han desistido de la 
excursión por Europa.

Volverán á Londres á conferenciar con Cham­
berlain y darán conferencias en las ciudades ins 
glesas.

Se ha publicado orden concediendo exáme­
nes de gracia á los escolares á quienes falten 
una ó dos asignaturas para terminar lo^ estudios.

Las solicitudes se presentarán en los diez 
primeros días de Septiembre.

En el ministerio de Hacienda se presentó el 
cesante de Ultramar don Mauricio Salas, que 
gestionaba su repofiición.

Habló con el subsecretario y debió éste dar­
le pocas e.speranzas, pues salió á la escalera y 
dióse un tajo en el cuello con una navaja de afei­
tar.

Está gravísimo en el hospital.

En Córdoba reunióse la Junta de reformas 
sociales.

Emitió dictamen contrario á las pretensio­
nes de que se despidan los obreros forasteros.

Han sido infrucluosas las gestiones del al­
calde para arreglar el conflicto.

Cuéntase asegurado el maquinista del pan 
necesario.

Se han ofrecido 22 hornos: hay tomadas las 
medidos para garantía el order.

De prisa y á mala hora
Vivía en un pueblo de Castilla un hombre 

ya sesentón, á quien llamaban el lío Cascajo, 
sin duda por la afición á las jotas y á las ioter<< 
jeccionts más pintorescas de nuestro idioma.

Había sido en su mocedad peatón ó balije» 
ro, y luego tomó un carro por su cuenta, y des­
pués solicitó un estacco, lo que le sirvió para 
meterse en otros negociejos. Ello fué que al ca» 
bo, con el dinero de éstos y los que había toma­
do prestados, desapareció del pueblo para co­
rrerla por el mundo, y creo que la corrió en 
grande, según dicen.

Transcurridos algunos años, volvió al fin, ca< 
sado y no mal de fortuna, aunque siempre con 
su afición á correrla y á divertirse y áno preocu­
parse por nada ni por nadie de este mundo.

Pasaba, pues, entre sus convecinos por una 
mala cabeza, lo cual ya no debía extrañarles; 
porque el tío Cascajo siempre había sido lo mis­
mo, con corla diferencia, y nunca se le conoció 
chispa de juicio ni gana de tenerlo.

A la familia la trataba de cualquier modo, 
según el humor; pues si le daba por lo alegre, 
como el hombre era dicharachero y chistoso, 
no lo pasaban tan á mal à su lado. Lo peor era 
cuando se atiborraba de aguardiente y entraba 
en casa hecho una cuba, con un aire y una gana 
de apalear á la gente, que no había Cristian o 
que lo sufriere. ¥ como los malos ratos fueron 
muchos más que los buenos, llegó ocasión de 
haber entre la familia una trifulca mayúscula, 
casi una tragedia con cuchillo y todo, y deter* 
minaron separarse.

La mujer del tío Cascajo se fué á vivir en 
compañía de la hija que tenía casada, y los chi­
cos, ya mozos, entraron á trabajar como peones 
en las tierras de un pariente.

A consecuencia de esta guerra civil, ó de sus 
antiguas y modernas correrías, que es lo más 
probable, cayó el lío Cascajo en cierta simplici*' 
dad particular, que luego vino á degenerar en 
una locura inofensiva. Salía á veces en manga 
de camisa, aunque fuera invierno, con una vara 
en la mano y figurándose que era peatón, se acer­
caba al señor cura ó cualquier vecino, y le decía 
como en reserva:—Aquí traigo un encarguejo 
para usted, sino le lleva á mal—y si le contestan 
<<qué es é.? veamos, sáqudo usted>, el hombre 
se registraba los bolsillos, busca por aquí, -mira 
por allá, hasta que daba media vuelta 
—Naa, señur, que mañana sin falta 
por su casa.

Otras veces sacaba un papel más 
que un trapo, que imaginaba ser una 

diciendo: 
me paso

arrugado 
carta y se

la leía al primer individuo á quien saludaba en 
la calle: <Mi querida Robustiana, me alegraré que 
al tecib ) de estas cortas líneas te halles con la 
cabal salud que yo para mí deseo>, etc., etc.... 
Y como la carta resultaba interminable, hab ía 
que darle esquinazo ó aconsejarle que fuera á 
leérsela á un tal Sr» Alonso, que era más sordo 
qqe una tapia.

I Algún tiempo después, tropezó cierta maña, 
na con el médico y le detuvo para decirle:

—A su casa me encaminaba, señor, porquj 
me flaquean las piernas y no me encuentro í 
mi gusto. ¿Le parece á usté que me meta en Ij 
cama y le aguarde bien arropado hasta quj 
usté vaya por allá?....

—Sí señor; me parece lo mejor que usted 
puede hacer. Yo iré á visitarle entre once y 
doce.

Enseguida el tío Cascajo se encaminó ála 
iglesia y esperó que el señor cura se despachara 
de su misa. En cuanto lo vió salir, se acercó 
con mucha mesura y le habló de este modo:

—Dos palabrejas, señor cura, si usté me lo 
permite. Yo no me encuentro bien, créalo lo 
mismo que la luz; y como los males empiezan 
por poco, quisiera, antes que la cosa pasara á 
más, que mi mujer y los chicos vinieran á tr.í 
casa y se hicieran las paces. Si ellos se avienen 
y no se acuerdan en jamás de.... aquello, yo por 
mi parte.... ¿qué más puedo desear? ¿A usté quó 
le parece?

—¡Hombre, bien, rae parece una excelente, 
por no decir excelentísima ideal

—Ya usté vé, á mis años es un cargo de 
conciencia eso de.... pues lo sabido.

—Mucho, mucho, sí señor. Está usted en lo 
firme y yo mismo me encargo de parlamentat 
con la familia y preparar los ánimos para la paz 
y reconciliación dé los piíncipes y fieles de la 
Iglesia. Y digo príncipes, porque los padres de 
familia son á manera de reyes ó patriarcas en sus 
hogares, por el respeto y demás inherentes i si 
jerarquía.

—Oiga usted, tengo también en parte qieyo 
me sé unas cuantas oncejas que serían para mC' 
jorar á mi niela. Al fin y cabo es una criaturill», 
y hay que pasar por tantos tiancos y barrancoi 
en este picaro mundol..,.

—Sí, señor; muy bien pensado y muy acerta­
do— y nuestro cura, que era, si no mienten las 
crónicas, uno de estos Sénecas rurales que sueb 
tan en un dos por tres cada sentencia que pas» 
man, quedóse grandementeasombrado y nopo- 
co pensativo discurriendo para sí. <¿Si estará 
este hombre en sus cabales ó será inspiración 
de algún espíritu diabólico de su propia cose­
cha? Porque se ven casos tan sorprendentes j 
rarísimos....»

Por desgracia, estas dudas no tardaron ni 
dos días en disiparse. El médico lo encontró 
aquella mañana con bastante fiebre. Péro los sín­
tomas graves de ataque cerebral que después tu­
vo se presentaron á la siguiente noche. Aún hubo 
tiempo, sin embargo, pata que el lío Cascajo se 
confesara y reconciliara con la familia.

Después del triste desenlacé, lloraba y se 
quejaba amargamente la hija mayor delante del 
sacerdote:

—¡Dios mío, qué desgracia, señor curaj qué 
desgracia la nuestral Ahora que mi pobre padre 
empezaba á tener juicio es cuando se muere.

—Sí, señora; lo es, no cabe duda; pero bien 
venga el juicio aunque sea de prisa y‘ á mala 
hora.

Y esta frase, repetida luego por los vecinos, 
■quedó como proverbial en el pueblo, donde se» 
lía decirse: ¡Ay qué hombre esel ¿Cuándo senta­
rá la cabeza, aunque sea de prisa y á mala ho­
ra, como le pasó al tío Cascajo?

José M. Matheu,

Noticias iocaies
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LA CUESTION DEL AGUA
La reunión de anoche

Hasta las primeras horas de la madrugada 
estuvieron reunidas en el Ayuntamiento las co‘ 
misiones de Obras Públicas, Asuntos Jurídicos 
y Especial de aguas. Se tomó por unaoioiidad el 
acuerdo de proponer en el Cabildo de esia laf' 
de la instrucción del expediente de caducidad 
del servicio por incumplimiento de las bases 
consignadas en la escritura de transacción firma' 
da eaire el Ayuntamiento y la compañía inglesa.

Presidio el alcalde y asistieron los capitul®* 
res señores Checa, Jimeno de Ramón, Hoyuela) 
Florales, Llach, marqués de Gandul, MoraleS) 
Mensaque, Chaves, Peña, Paz, Palomino, Vilaf» 
García Maraver, López de Rueda, Dutoit, Pala­
cios Cárdenas, Ayala Juliá, Soto, Castillo, AloU' 
so Tapia y González Ruiz; como asesores técoi» 
eos, el ingeniero y arquitecto municipal, y 
funciones de secre ario don Miguel Bravo Fe* 
rrer.

Hubo larga discusión acerca de sí era 
cedente fundar el acuerdo que mañana adopW 
el Capítulo en el dictamen que se emitiera, pr®* 
via redacción del acta de la visita de inspección 
á los manantiales y dependencias de la 
abastecedora, presentándose para hacerlo así di* 
ficultadcs de dos órdenes legal y material.

El stñjr Hoyuela sostuvo la pertineocia o® 
la presentación del acta, brindándose á pasar 1* 
«noche en vela», si necesario fuese^ para qh®
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